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			Dedicado a mi familia, el pilar más importante de mi vida. Quienes están en mis decisiones, intentos, fracasos y logros. ¡Qué importante es tener con quien ser uno mismo y que apoyen tus sueños!

		

		
			
			

		

		
			«Los monstruos son reales, y los fantasmas también. Viven dentro de nosotros y, a veces, ellos ganan». 

			Stephen King

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			Oscuro

			—¿Dónde estoy?… Que alguien me ayude… —susurró con las pocas fuerzas que tenía Carla.

			Carla despertó aturdida y atada de pies y manos a una silla, no entendía qué estaba pasando, ni dónde estaba, solo podía recordar haber sido noqueada.

			Todo estaba muy oscuro, era de noche y no había nada de luz más que la poca y tenue que entraba por la ventana.

			Cuando comenzó a recuperar la consciencia, Carla intentó enderezarse para mirar a su alrededor en el momento en que un fuerte dolor en la parte de atrás de su cabeza le hizo quejarse y retomar la posición que tenía inicialmente hacia abajo y con su cabeza agachada, recordó que la noquearon por la espalda golpeando su cabeza.

			De nuevo intentó enderezar su cabeza para poder ver dónde estaba, pero esta vez poco a poco, dejó su espalda recta apoyándola por completo al respaldo de la silla y de manera pausada levantó su cabeza a la vez que, poco a poco, abría sus ojos.

			Una vez que consiguió reponerse y abrir sus ojos por completo, lo primero que vio frente a ella fue un mueble antiguo de madera de un enorme tamaño, pero estaba completamente destrozado con puertas arrancadas, cajones rotos y otros que directamente faltaban, todo apuntaba a que estaba en el salón de una casa abandonada.

			A pesar de estar muy oscuro, Carla comenzó a girar su cabeza para poder descubrir dónde estaba o si algo le pudiera ser de ayuda para poder liberarse.

			Girando poco a poco hacia su derecha, vio una gran ventana por la cual entraba la poca luz que le permitía ver algo, la luz que iluminaba escasamente ese salón venía únicamente de las farolas de la calle, calle que no podía ver ya que la ventana estaba tapada con una cortina que un día fue blanca, llena de rajas y manchas.

			Algo que sí podía llegar a percibir era el aire que entraba por la ventana debido al constante movimiento de las cortinas, por lo que o estaban abiertas las ventanas o quizás no había cristal.

			De la poca luz que iluminaba las paredes más cercanas a la ventana se podía apreciar que estaban cubiertas de grafitis inentendibles, por lo que Carla dedujo que efectivamente la habían llevado a alguna casa abandonada y ahí la amarraron para algún fin que no quería ni pensar.

			De nuevo giró su cabeza, esta vez hacia la izquierda, de esa parte del salón lo primero que vio y lo más cercano al armario era una mesa de comedor redonda, estaba demasiado oscuro como para ver el color o material, únicamente pudo comprobar que, como el resto de la casa, estaba destrozada ya que tenía una pata torcida y estaba inclinada, rodeando la mesa había tres sillas, la cuarta obviamente era donde ella estaba atada.

			Junto a la mesa se podía apreciar una puerta abierta, cuyo fondo le hizo sentir un escalofrío; y en ese momento sintió el mayor temor que había sentido desde que despertó en ese tétrico lugar, ya que era plena oscuridad lo que había tras esa puerta, no se apreciaba nada más que un telón negro y Carla en ese momento solo podía pensar que quizás alguien estaba observándola tras esa puerta, quizás en cualquier momento alguien podría salir de ahí de manera impredecible y eso le generaba terror.

			Armándose de valor imploró: 

			—¡Déjame salir de aquí!

			En ese momento se escuchó un ruido, pero no tras la puerta, sino tras ella.

			Un ruido de pasos se acercaba a ella lentamente, y más asustada que en ningún otro momento por un segundo se quedó petrificada, sin saber qué hacer, ni siquiera era capaz de respirar, estaba totalmente paralizada y muerta de miedo.

			Inspiró profundamente y notó cómo sus pulsaciones iban acelerándose a un ritmo frenético, nunca había sentido tanto terror en su vida, pero no podía quedarse ahí paralizada esperando a que le pudieran atacar por la espalda, así que se decidió y pensando que hiciera lo que hiciera estaba ahí atada y de nada le valía no reaccionar, por fin tomó el valor suficiente para girar la cabeza y ver quién había tras ella, ver qué podía encontrar a su espalda.

			De una manera veloz, y aun sin importarle el dolor que sintiera al tener su cabeza golpeada, se giró hacia atrás; su corazón iba a mil por hora y sentía que se le iba a salir del pecho, alcanzó a ver en el oscuro fondo del salón un sofá y frente a este una silueta oscura la cual se acercaba a ella de manera lenta.

			Carla comenzó a temblar al ver que no había estado sola en ese tétrico y oscuro salón en ningún momento, la persona que se estaba acercando a ella debía ser quien la noqueó y la secuestró.

			Volvió a girar su cabeza hacia adelante y debido al terror que sentía, de nuevo, agachó su cabeza.

			Con sus ojos entreabiertos, mirando únicamente sus piernas atadas con una cuerda a las patas de esa silla, suspiró y se lamentó: «¿Por qué he tenido que meterme donde no me llaman, no podía haberme estado quieta e ignorar todo?», pensaba.

			De repente una mano tocó su hombro desde atrás, Carla en ese momento sintió cómo todo su cuerpo se erizaba y comenzó a suplicar: 

			—Déjame ir, por favor, solo quiero salir de aquí.

			—No puedo, sabes demasiado, Carla —le contestó la persona tras ella.

			Carla abrió de golpe sus ojos, tragando saliva para intentar hablar, y mientras levantaba su cabeza y la giraba hacia la persona que tenía tras ella, con una voz temblorosa dijo:

			—¿Eres tú?…

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			Nuevos comienzos

			(Un tiempo antes).

			Por fin ha llegado el día», pensaba Carla, «Después de años de duro esfuerzo hoy ha llegado el día de comenzar una nueva vida, hoy por fin me mudo a Madrid, ¿Qué me deparará? ¿Conoceré gente? ¿Estaré bien?».

			Su cabeza, aunque lo intentaba evitar, iba a mil por hora; mirando por la ventanilla del asiento de atrás del coche algo anticuado de su padre, con ese olor a ambientador tan fuerte que detestaba, Carla miraba hacia el campo verde por el que circulaba esa transitada autovía entre Valencia y Madrid y en su cabeza formulaba cien posibilidades de su futuro inminente.

			Carla acababa de concluir sus estudios de criminología y finalizó en la academia de policía, ahora empezaba su carrera como criminóloga en Madrid, siendo ese mismo día que se estaba mudando acompañada de sus padres desde su pueblo a la capital para cumplir el sueño que toda su vida había perseguido, siempre tuvo claro que quería ser inspectora de homicidios.

			Con veintitrés años Carla tenía una gran madurez e inteligencia, era bastante tímida y algo introvertida. Siempre había sido muy ambiciosa y decidida con todo aquello que se proponía, aunque esto significara dejar todo atrás, era lo suficientemente valiente para ir a por ello. Físicamente parecía algo menor de lo que realmente era por su rostro dulce y juvenil; de estatura no era excesivamente alta, tenía una larga y ondulada melena castaña y su piel era morena ya que estaba terminando el verano y había decidido despedirse de su casa y su entorno pasando todo el tiempo posible en la piscina con su mejor amiga Sam.

			«¿Este mal día no será una señal de que todo irá mal?», se lamentó.

			El cielo amanecía completamente nublado y las gotas que caían de manera intermitente eran el aviso de que iba a llover durante todo el día.

			«Será el único día que ha llovido en todo el verano, y tiene que ser el día que mi vida cambia… Voy a cumplir mis sueños y debería estar feliz, pero cuántos miedos, cuántas incógnitas de qué me encontraré… ¿Por qué no puede hacer buen día al menos? Seguro lo vería todo de otra manera», sus pensamientos no cesaban.

			Y es que Carla, siempre cuestionándose las cosas, estaba en el momento de no retorno de una nueva vida; esto le hacía cambiar entre pensamientos positivos y negativos constantemente, un simple frenazo del coche porque su padre disminuyera la velocidad podía ser un mal presagio en ese momento, o que el cielo se despejara entre las nubes negras podía ser motivo de que algo le decía que todo iba a ir bien.

			—Vamos, anímate que enseguida llegamos —dijo su padre Alfred que, mientras conducía, bajó el volumen de la radio y la miró a través del espejo retrovisor con una leve y nerviosa sonrisa.

			Su madre, de nombre Julia, giró la cabeza mirando hacia atrás, sonriendo a Carla con la intención de que la sonrisa fuese devuelta por su hija.

			Al ser hija única, los padres de Carla siempre habían sido muy cercanos a ella y la habían educado dándole alas y apoyo para que siguiera sus metas, además de confianza para que pudiera hablar con ellos de todo lo que siente; por eso, al estar tan callada, solo querían que expresara sus sentimientos y pudiera desahogarse con ellos.

			Alfred aprovechaba cada momento para, a través del espejo retrovisor, mirar a su hija; por los nervios de la situación no paraba de recolocar sus gafas y arreglar su flequillo de pelo negro hacia el lado. Alfred era el típico señor de cuarenta y cinco años que siempre viste con camisa a cuadros, pantalones vaqueros y mocasines. Siempre había sido muy cercano a Carla y un gran apoyo para ella por su personalidad alegre que la animaba siempre, aunque en esta ocasión parecía que por mucho que la mirase sonriente y le guiñara el ojo nada valía para sacarle una sonrisa.

			Julia, por su lado, era más seria y reservada; delgada, rubia y con pelo rizado algo cardado, con la misma edad que Alfred, ambos se conocieron en el instituto y llevaban toda la vida juntos, parecían ser esa típica pareja que está predestinada.

			—Sí, me estoy animando —contestó sarcástica Carla, a la vez que fingía una forzada y poco creíble sonrisa.

			—Vamos a ver, cariño —se giró por completo Julia—, sobra decir que estamos nerviosos y tristes por razones obvias; pero por otro lado estamos muy felices por ti, ¡te vamos a apoyar en todo y estamos muy orgullosos de ti! —exclamó, mientras acercaba su mano hacia Carla.

			—Nuestra hija, nuestra única hija ha sido la alumna número uno de su promoción en la universidad y ahora comienza su primer trabajo, pero para nosotros siempre vas a ser nuestra pequeña niña, y siempre vamos a preocuparnos por ti —expresó con la intención de animarla—. Sabes que siempre vamos a estar ahí y siempre que nos necesites solo tendrás que llamarnos y ahí estaremos.

			—Ya lo sé, y estoy bien, solo algo nerviosa —contestó Carla, devolviendo la sonrisa a sus padres—, sé que vosotros estaréis siempre para mí y que todo me irá bien, pero ahora estoy pensando en lo que dejo atrás, lo que me viene por delante y sé que cuando me adapte a todo estaré genial.

			—No dejas nada detrás —respondió Alfred—, tu familia y amigos estaremos a un paso de ti y todo lo que venga bueno estaremos para celebrarlo, así que quiero una sonrisa grande y verdadera y que tengas claro que todo saldrá genial «Doña Carla Villalobos Arias, mejor criminóloga y futura inspectora de homicidios del país» —concluyó entre risas Alfred.

			Carla por fin sonrió mientras se colocaba sus auriculares para escuchar música mientras se mensajeaba con su amiga Sam despidiéndose de ella y proponiéndole una pronta visita a Madrid.

			El viaje continuó y Carla, con sus auriculares puestos y al ritmo de Summertime Sadness en bucle, terminó durmiéndose ya que la noche anterior no había dormido nada por los nervios.

			—Despierta que ya hemos llegado —dijo Julia.

			Carla abrió poco a poco los ojos y, algo aturdida, miró por la ventanilla viendo que efectivamente ya estaban en Madrid, no podía dejar de mirar las largas calles que pensaba recorrer y descubrir de la ciudad, fantaseando con las cosas que viviría y la gente que podría conocer.

			En ese momento le ganaba la emoción al miedo, y comprendió que ahora sí empezaba una nueva etapa de su vida.

			Tras un rato de conducir callejeando por Madrid, entraron en una pequeña calle cerca del centro de la ciudad y Alfred aceleró al ver un espacio para aparcar.

			—Aquí es —dijo una vez aparcado el coche, mientras estiraba sus brazos indicando el cansancio que tenía del viaje.

			Carla, sin mencionar palabra, abrió la puerta del coche y poco a poco salió de él mientras miraba a su alrededor.

			«Tantas calles bonitas por las que hemos pasado y creo que esta es la más fea de toda la ciudad», pensó Carla.

			Era una pequeña calle, de no más de trescientos metros, bastante estrecha y de un único sentido, con grafitis en la mayoría de fachadas y se notaba algo descuidada.

			Desde lo que su visión alcanzaba solo podía ver una tienda de barrio a lo lejos, donde terminaba la calle; y hacia el otro lado de esta, un bar donde señores jubilados tomaban cervezas en la terraza. Alzó su vista observando que en la misma acera donde habían aparcado había un edificio abandonado que prácticamente estaba en ruinas, y la farola de la calle estaba rota por lo que ella suponía podría ser de una pedrada.

			Cuando sus padres salieron del coche, ella de manera forzada les sonrió para que ellos no vieran su preocupación por el lugar donde empezaría a vivir, al final sus padres se habían preocupado de buscar el apartamento para Carla y ella no quería que estos se sintieran mal por su culpa; aun así, Julia frunció el ceño, pero antes de decir nada oyeron:

			—Hola, son la familia Villalobos, ¿verdad?

			Una señora arreglada con un traje color azul cruzaba la acera sosteniendo una carpeta y un manojo de llaves.

			—Mi nombre es Marina Ortega, soy la agente inmobiliaria con la que hablaron para el alquiler de este estupendo apartamento —dijo, señalando al edificio que había justo al cruzar la acera.

			Carla centró su atención en aquel edificio que señalaba; era un pequeño y antiguo edificio, con una fachada color crema decorada en su bajo por grafitis, tenía seis viviendas, dos por planta, las cuales identificaba por el número de balcones acristalados que había. Carla pensó que al menos los balcones se veían grandes y algo de luz del sol daba a la fachada la cual entraba por el descampado que había entre el edificio en ruinas de enfrente y el siguiente edificio.

			Entraron junto a Marina al edificio, siendo recibidos por un portal que parecía de una época pasada con pared de madera antigua, un gran espejo y un mostrador para un conserje que no había y que los vecinos utilizaban únicamente para dejar el correo equivocado. Mientras le enseñaba las zonas comunes se cerró la puerta haciendo un ruido fortísimo.

			—Este ruido en casa apenas se oye, solamente desde el balcón, pero no es un gran problema —dijo Marina, concluyendo con una falsa sonrisa.

			Marina intentaba venderles ese portal como el más maravilloso y vintage que podría haber en todo Madrid mientras que, Carla aburrida de esa explicación de por qué la madera en las paredes era necesaria, miraba las cartas del mostrador esperando a subir y poder ver el apartamento.

			—A ver qué cartas reciben aquí «Publicidad, 3.ª A, Andrés Soto García; Notificación de correos, 1.ª B, Blanca Soler López; Banco, 3.º B, Petra García Pérez; Publicidad, 2.º B, José Moreno Sáez; Publicidad, 1.º A, Hassan Rassiv; correos, Amazon, más publicidad…» —leía, hasta que por fin Marina les propuso subir al segundo piso, que era donde estaba su futura casa.

			Las escaleras al fondo del portal se veían desgastadas y según subía la vista hacia la primera planta aumentaba la oscuridad; la iluminación era bastante escasa, pero, afortunadamente, había ascensor el cual cogieron y no era muy grande, ya que siendo cuatro personas estaban excesivamente estrechos, aunque Carla agradecía que hubiera ascensor en un edificio tan antiguo.

			Al bajar del ascensor en la segunda planta, Marina se dirigió hacia la izquierda y, parando en una puerta con el letrero donde ponía «2.ª A», dijo:

			—Aquí está, su casa, señorita —dijo Marina, mirando con una sonrisa a Carla mientras abría la puerta del apartamento.

			Antes de que terminase de abrir la puerta, un ruido de alguien bajando las escaleras desde la tercera planta les hizo girarse a todos. Poco a poco se apreciaba a una señora de unos setenta años, con una falda hasta los tobillos y una chaqueta de punto típica de una señora de su edad; tenía el pelo corto y negro, cardado y con ondulaciones claramente hechas con rulos, un rostro arrugado por la edad pero que transmitía simpatía.

			—Pero bueno, ¿han alquilado este apartamento? —preguntó extrañada, a lo que afirmaron todos.

			—Sí, lo ha alquilado mi hija Carla, va a ser una vecina ejemplar, ya verá —dijo sonriendo Alfred.

			—Jamás pensé que lo alquilarían, llevaba vacío mucho tiempo —dijo la señora, con un rostro de sorpresa, luego añadió—, encantada, Carla, mi nombre es Petra García, soy tu vecina del tercero B, pensaba que este apartamento estaría vacío para siempre, pero me alegra que venga gente joven, si necesitas algo solo tienes que subir y pedírmelo —concluyó con una sonrisa.

			Carla le devolvió la sonrisa, le alegró bastante encontrar una vecina agradable y que le brindara su ayuda ya que después de cómo había visto el lugar no sabía qué tipo de vecinos encontraría.

			—Bueno, me voy a la compra que tengo prisa, ya sabes si necesitas algo solo tienes que subir, paso casi todo el día en casa como buena jubilada —dijo en tono risueño Petra, mientras entraba al ascensor.

			Se despidieron, y finalmente Marina terminó de abrir los tres cerrojos de la puerta mientras sonreía de manera continua.

			Al entrar al apartamento, Carla sintió un alivio con solo ver la casa, ya que al contrario de todo lo anteriormente visto, la casa estaba bastante bien. Al entrar lo primero que había era un pequeño recibidor con un antiguo mueble de madera oscura con un bloque de mármol en la parte de arriba. Al avanzar un poco hacia la izquierda estaba la cocina, no muy grande, pero todos los electrodomésticos parecían nuevos.

			Frente a la cocina, estaba el baño; igualmente era pequeño y, aunque se apreciaba que los muebles del baño no eran nuevos, al menos no estaban mal cuidados, y en la ducha había una ventana con cristales opacos que daba al rellano.

			Continuando por el pasillo llegaron al salón; no muy grande, pero suficiente para ella sola, con una mesa de comedor en la esquina, junto a esta el sofá y enfrente el armario de la televisión.

			Junto al armario había una puerta que accedía a la única habitación de la casa y esta era bastante grande, con un armario empotrado y una cama de matrimonio con un colchón nuevo, aún sin quitar el plástico. También había una cómoda y un gran espejo.

			Tanto el salón como la habitación tenían puertas de cristal que accedían al balcón acristalado, el cual, como Carla había podido apreciar desde la calle, era bastante grande y recibía directamente los rayos del sol; tenía un pequeño sofá y una mesita pequeña con sillas plegables donde Carla ya se veía tomando su café por las mañanas. Al final, a pesar de la zona y lo antiguo del edificio, Carla se veía en esa casa decorándola a su gusto y haciendo su vida en ella.

			Cuando Marina terminó de enseñarles el apartamento le dio las llaves a la vez que el contrato para que lo firmara y le dejó su número para que la llamara en caso de necesitar algo. Tras esto se marchó con, de nuevo, esa nada creíble sonrisa.

			Una vez estando solos Carla y sus padres, estos con una mirada de compasión por Carla iban a pronunciar palabra, aunque esta se les adelantó:

			—¡Me encanta! —exclamó—, ya me veo viviendo aquí, decorando todo a mi gusto… Está claro que ni la calle es Gran Vía, ni el edificio la Moncloa, pero es genial para empezar, encima mi trabajo está aquí al lado, ¿no?

			—Así es… a tres calles de aquí —dijo Alfred, mientras miraba a Julia, ambos extrañados y dudando de las palabras de alegría de Carla.

			Para ella no era ni de lejos ni la casa, ni la zona de sus sueños, pero sus padres la habían ayudado en todo y Carla se negaba a que pudieran verla mal, así que esta decidió tomarlo de manera positiva, al menos de cara a sus padres.

			Tras subir sus cosas al apartamento, los tres se dirigieron a pasear por Madrid, descubriendo dónde estaba su futura comisaría, paseando por el Retiro, Gran Vía y callejeando por la zona.

			Carla no quería que se acabara el día, pero sí, desgraciadamente para ella ya se estaba haciendo tarde. Regresaron al apartamento y era el momento de la despedida. Carla, con un nudo en la garganta, les dijo: 

			—Venga, está anocheciendo y os quedan unas horas de viaje.

			Era inevitable ocultar sus sentimientos, y mientras sus padres la miraban ella aguantó las ganas de llorar y suplicarles que se quedaran ahí con ella; estaba aterrorizada a quedarse sola, pero sabía que no había vuelta atrás.

			Julia y Alfred, también aguantándose las ganas de llorar, se acercaron y la abrazaron, era el abrazo más sincero que nunca había sentido Carla y no quería que terminara jamás.

			—Vamos a estar a una sola llamada de venir a verte si lo necesitas —dijo Julia, mientras cogía su bolso.

			—O de raptarte de vuelta a casa —añadió Alfred, mientras le guiñaba un ojo.

			—Os quiero mucho —fue lo único que acertó a decir Carla.

			Abrieron la puerta del apartamento, y tras un nuevo abrazo, se marcharon por las escaleras.

			Carla cerró la puerta, en ese momento una lágrima se le escapó y corriendo se la secó con la manga de su chaqueta; ahora sí había llegado el momento de comenzar su nueva vida y no se iba a permitir estar mal o salir corriendo detrás de sus padres, iba a ser fuerte y afrontar esta aventura como la mejor oportunidad de su vida.

			El resto de la tarde estuvo deshaciendo maletas y ordenando la casa, realmente necesitaba estar entretenida para evadirse y no pensar en lo que dejaba atrás y también en lo que le esperaba al día siguiente.

			Una vez llegó la noche cogió su esterilla de pilates y la comenzó a desenrollar en el salón para hacer algo de meditación antes de dormir, era algo que llevaba practicando hacía años para poder sobrellevar los momentos de ansiedad y que le ayudaban a dormir más relajada.

			Puso algo de música de fondo y cruzando sus piernas sobre la esterilla procedió a dejar su mente en blanco. Hasta que un golpe procedente del apartamento de arriba la sobresaltó, tras esto, gritos y más golpes, escuchaba la voz de un hombre y parecía que hubiera una discusión.

			—Está bien, vecino, creo que llevas razón, estoy bastante cansada y hoy no voy a necesitar mucho para dormir —dijo, de manera sarcástica, mientras se levantaba—, pero te agradecería si dejas de hacer ruido —concluyó, mientras recogía la esterilla.

			El día había sido muy largo para Carla por lo que cayó rendida en la cama y, mientras se ponía los tapones en los oídos y el antifaz, se repetía hasta dormirse:

			—Mañana va a ser un buen día.

			Lo que Carla no sabía es que justo encima de ella no había una discusión, sino un hombre maniatado a una silla y golpeado imploraba a gritos que lo soltaran.
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